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clarado eleeto Gobernador del Estado de Morelos, reti
rándose las tropas que se hablan enviado. 

Los partidarios del señor Leyva no quedaron confor
mes y comenzaron a hacer propaganda netamente revol11-
cionaria, aliándose, como era natural, a 108 que en el Nor
te combatían en favor de don Francisco l. Madero. 

El nuevo Gobernador del Estado, señor Escandón, co
mo he dicho má.~ arriba, es excelente persona, pero care
cía de conocimientos poUticos. Creyó hacerse popular ha
iagando al pueblo bajo y suprimió el impuesto personal; 
pero como al mismo tiempo era terrateniente de impor
tancia en el Estado y amigo de la mayor parte de los ha
cendados que hablan influido en su elección, no pudo des
oir las súplicas de éstos y nombró autoridades políticas 
que protegieran especialmente los intereses de los dueñoo 
de las fincas. Algunas de esas autoridades se excedieron, 
y el señor Escandón,-justo es decirlo,-las separó de sus 
puestos, pero con esto, las exigencias de los revoltosos se 
acrecentaron, ju1gando que el Gobierno entraba en un 
período completo de debilidad, del que debían aprove
eharse. 

Algunos hacendados. por su parte, creyeron que al 
amparo de su amistad con el nuevo Gobernador, podían 
ihacer lo que mejor les pareciera y despojar, con títuln, 
más o menos legítimos, a los pueblos que lindaban con sus 
propiedades, de ciertas tierras que ellos bcnoficiaría,i 1. • 

jor. Con el germen que cxistia, las pretenciones dr n!~n
nos hacendados, las exigencias de los que habían presta
do su concurso en las elecciones y la debilidad de las au
toridades, que hablan acabado por perder toda orienta
ción, se formó un estado de desorganización social, que 
al triunfo de la revcYlución se convirtió en caótico, apa
f'entando la forma de una revolución agraria. 
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CANTULO XXV. 

EL PROBX.J\MA AGB.AlUO 

Desde que se inició el período actual revolucionario, 
todos hablan del problema agrario, y raro ea el día en 
que ¡06 periódicos de grande o pequeña circulación no 
publiquen sendos artícul08 proponiendo ~emedios más o 
menos adecuados, según los 1Dl81D08 escritores, para re
aolver el problema a.grario en la República. Y todo ello, 
en mi ~oncepto, es bordar en el vaclo. 

¡,;- ue.t1·11 voLiación agrícola se di vide en tres grandes 
grupos: los terratenientes, los medieros . Y los peones• 
Respecto a loo terratenientes no hay necesidad, ~atvo con
tadas excepciones, ere quitarl-es un palmo de ~ierra; da
T!an con gusto, la mayor parte de ellos, la m1:'d de la 
qu~ poseen, en arrendamiento, si se les gara~tizara. que 
iba a ser trabajada y se les ofreciera la tercia parte de 
la cosecha. Los medieros tampoco quieren tierra; (1) la 
piden 8~ como el indio; pero si llegan a adquirirla, bien 
pront~ la hipotecan y la venden. El mediero se conforma 
con tener para vivir; y cuando tiene una eoseeiha bueWI, 
que le permite pagar Sllll deudas o parte de ellas, no 
pren~a, en HU gran mayoría, sino en averiguar dónde se 
verifica la pr6rima feria, para ir a jugar a loe gallos o 
a la ruleta, y comprar a su esposa alguna joya ere gran 

(1)-lle retiero a la m&yorla de loo et1101, 1 espeti&lmeate • 
loo F.otadoo del Oeatro. 
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aparroncia
1 

aún cuando su valor intrlnseeo no correspon
da. al precio que por ella paga. En el próximo año acudi
rá nuevamente al patrón para que le fíe la semilla y ¡1 

haga préstamo& a cuenta de la coseoha venidera. En cuan
to al peón, con tener para comer y beber au aguardien
te, todo lo demás le preocupa poco o nada. Y es que a to
doa f~ta el instinto del ahorro; y al pe6n, especialmente, 
necesidades. Comen poco y se vieten de manta, lo millmo 
tn vera~o qne en invierno. Nuestras tierras no se explo
tan debid&J11ente, porque no hay capitales baratos qtNI 
lu h_agan producir. Hasta hace muy pocos años, rara era 
la hipoteca que había sobre la propiedad rur&l al diez 
por ciento, la mayorla eran al doce y aún a ma,or tipo. 

i Es posible un negocio de cualquiera clase, con dine
ro a ese tipo I Ahora bien, para que nuestras tierraa 
produzcan lo que deben, es indispell'Sable hacer obras de 
regadlo, qlNl son costosas, y que sólo pueden efectua?M 
1obre la base de propiedades productivas y fácilments 
explotables; y para hacerlas, es indispensable que haya 
dinero barato. 

La división de la propiedad territorial, tal como la 
proclaman la mayor parte de nuestros escritores ser!& 
la ruina del Pals. ' 

La explotación del trabajador es nn hecho, por~e no 
puede llamarse de otro modo, el que al jornalero se le pa
ille veintiocho o cuarenta centavos de jornal al día, y 
todavía ee le clismiooya obligándolo a pasar por la tienda 

d~ raya, invención admirable para dejar al jomaloro 11in 

el precio, ya de suyo ruin, de su trabajo. (1) 

(1)-El jornal . varia mucho de un logar a otro de la Repúbli 
ca 7 aWl en un m11mo Estado, como el de Veracrur: de un Cantó• 
~ otro, pero donde loa tip01 de ■ah,rio aon eaeand~oaam.ente ba• 
JOI, e1 donde hay indios, en lu tierraa friu. 
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Las tíendllli de raya son factor importawtlsilllo en el 
de!IContento de la población rural; porque a lLvor de la 
ti11nda de raya, o mejoi· dicho, al amparo de la iil8titu
ción, los jornaleros están realmente vrndid011 en la ha
oienda, y son de hec:ho e,;clavos. El peón no puede vivir 
materialmente con el eseaso jornal que se le paga; pero 
la mayor parte de las veces no se le da. en metálico, y eso 
que, como he dicllo más arriba, casi no come y no se vis
te, sino que se le da el dere<1ho de pedir los efect-08 que 
necesita en la tienda que el explota<lo1· d• la finca tiene 
frente al casco de la hacienda. 

El crédito que el hacendado abre lll peón bien Jo aa
be, no le será pagado jaruÍlll; pero ello entra eu el cáleulo 
de la explotación. El peón no tiene más remedio qne ir 
a comprar todo lo que necesita para o7l sustento y el de su 
familia, a la tienda de raya y quedar adeudando una can
tidad que jamás puede pagar y que pasa al morir el peón, 
como herencia a sus hijos. Esto le impide ofrecer 15\lS bra
zos a otra parte donde paguen mejor jornal y donde lo re
d-amarla, el dueño de la hacienda porque le está adeudando 
una fuerte suma. La ley, es cierto, no protege eete abuso; 
pero es impotente para remediarlo y lo tolera. El peón, 
también es cierto, abandona ouando quiere la ha(•ienda, 
y si el dueño o administrador no está de acuerdo con el 
.f efe Politieo, el peón puede burlar a su acreedor; ¡ pero 
11i pasa lo contrario! si el patrón es amigo del Jefe Poll
tico 1 ¡ qué sucede I Que el jornalero está obligado a vol
ver a la hacienda, o será consignado, por sospeehoso, al 
Ejército; y ante el terror, perfectamente justificado, que 
la gente del campo tiene a ser soldado, basta la amenaza 
para que nadie se sienta con fuerzas para arrostrar las 
iras del administrador, que en la mayor parte de las ha
ciendas, e~ el único amo a quienes los peones eonoeen. 
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En la haeiendas que explotan directamente les due
ños, o que eua!l'do menoa, visitan eop frecuencia, las eon
dieiones se modifican notablement,e; y donde no existe la 
tienda de raya, no hay disgusto, ni descontento, ni pro
blema agrario, todo marcha perfectamente bien, y los peo
nes son los primeros en defender al patrón. 

En los pueblos, sí existe el deseo de poseer tierras; asi 
nacieron a la vida la mayor parte de los nuestros; con 
ejidos, que el Gobierno español les ooneedía y que deblllJl 
·disfrutar en comunidad. Cuando vino el crecimiento en 
los negocios y la sed de tierras, que fué verdadera fiebre 
para ciertos negociantes, empezaron las invasiones sobre 
los ejidos de los pueblos, y so pretexto de que en manos 
-de tos haeendados las tierras serían máe fructíferas, co
menzaron los despojos, siendo las principales víctimas los 
más débiles, los indefensos, los que difícilmente podrían 
ser escuchados por las altas personalrdades de la política; 
y lo que se hizo a unos atemoriió a todos; y de alll nació 
el odio del pueblo para el hacendado vecino, no por lo 
que hacia, sino por lo que podía hacer, an-dando el tiem
po. 

Pero no consiste el problema agrario en recobrar de 
los hacendados usurpadores una legua máe de tierra1 que 
era lo que se daba a los pueblos para sus ejidos. El pro
blema entre nosotros es otro, y puede plantearse as!: ¡ es 
conveniente la gran propiedad, o es preferible la división 
inmediata del terreno en mu oh.os pequeños propietarios f 
que es a lo que según parece, se inclinan los que del asun
to tratan, y que en mi concepto, serla la ru.ina del Pa!s 
en 1las actuales circunstancias. 

Nuestra configuración orográfica hace que lae lluvias 
sean desproporcionadas en la mayor parte de la Repúbli
ca; y si bien la precipitación pluviométrica no ea tan ma-

1 

t 
1 
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la como se la supone, en todo el Pals, hay necesidad de 
1~gulariza1· el &J)1'0,echamient-0 ele esa precipitaeió~, por
que de nada sirve a la tierra que llueva muooo, s1 no. es 
opottunamento y en cantidad necesaria para los trabaJOI! 
del campo. En otras palabn~, lo que precisa, es regulari
»ar el reparto de las aguas, cosa que solo puede logra.rae 
por modio de grandes obras de 1·egadío, que el ~equeño 
propietario está imposibilitado de hacer y que sol~ pue
den efectuarse bajo el régimen de •la gran propiedad, 
pol'que sólo así costern los rendimientos, dado el impoi·te 
de l,;s oLras que deben hacerse, a menos que se orgarucen 
empresas [Jara pl'oveer de agua a los pequeños propieta

l'ios. 
Las p~ueñas propiedades sólo pueden servir para el 

cultivo inlen~ivo, pt·opio de !os pefoes muy adc!antr,dos, 
eon escasa tierra, y muchos brazos, y donde el trabajo del 
liombte debe sustituir a la taeañerla de la naturaleza; pe
ro aún mils, el producto agrlcola por trabajo intensi:º' 
JJO puede tompetir en precio, con el producto obtemdo 
en el cultivo extensivo, cuando se ejecuta con maqumai1a 
apropiada. (1) _ 

Pero para ejecutar grandes obras de regadlo, p1·ec1sa 
dinero barato, porque a tipos de diez por ciento como mí
nimum, es impOl!ible que las obras den el resultado que 
,e busca, a menos que se trate de tierras privilegiadas, Y 
esas son raras en todas partes del mundo. 

El Gobierno pudo, durante los últimos aiiJs de l~ a.d
ministración del General Díaz, en que habla sobrautes en 

los presupuestos y crédito que permitla contratal' emprés

titos a tipo bajo de inte1·és, emprender esas obras; pero 

•eonlh1no:> rrodmv~ soºonb~d so¡ uo VfO:>JJlhr of11qv.1i ra n0wq 
r0rn;ud nn 81nunx1m onb wrnudmo.i op u91í'>v1,U1J.S.10 u¡ ®í) 1m10¡q '°'d r• 011•n••· 9q •• ,P""•~ 1• .J sopran oop•1•:;c IIOI u:;¡¡-(1) 
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el st•ñot· liimantom· no se preocupó de la e ti', 
na (2) U&l Oll &.gl'll. 

. Don Oleg .. rio Molina, durante su paso por el •¡· ·.~ 
r10 d • F' h. º ,m-.eN . 1 omento, izo algo; mandó estudiar In región del 

a.i1s para llllber qué cla.~e de obras podr!sn hacerse 
cuál sería su costo. Los estudios se h. . . y v lta d . ICleron, pero '1n re-
bue l ma cr_istn impidió que se formara un p!nn sN;o 80_ 

~e a mntcnn r quP el Ministro desarrollnta . 
llllento. (3) 

5
u pemn-

.. ~on Rafael L. llernández, que encontró los trabajos 
lll1Ctados por el_ señor 1\Iolina, quiso estudiar lu cuestión·, 
pero n_o tenla m la preparación necesaria para el caso ni 
tuvo tiempo para abordar el problema. Ad , 1 ' 1 ., emas, a revo-
uctou, o mejor dicho, el estado de anarqula en que esta

ba el Pala impedía el planteamiento de problemas que 
no fueran pollticos. 

(t) ,-!,, Caja de Préota.moo b 
en ol (¡J\imo ('('rfodo d•l Oener&l Jt" o ~-: de rogadio, fundada 
te quo t{I habfa fijarlo <'l ¡ por r.ie:~ n; . 0 re::ltado, no ob111ta.n
por la manera tn QUl" sr Ir hb.o-fu c"o e 

1º~[ da los priíatamos, 
por b11eer un d~tmbolso nra I n t nar. . eudor empez;aba 
lorizar la finea· despuh ~o '\[ªgo dt peritos que fueran a va 
fieaba su l'mpl~o, pero los 1::~ el ~inoro iino conforme justi~ 
total del pr~tarno. Por 61timo neceo·t \t• bque pagarloe •obre el 
Baot'o, que garantizaba ('I pR. ~ de 1~ a •. a onar una cantidad a1 
el deudor rulment• pagaro ~IL, d I rgd,tos. Todo ello hacia que 
y por tonto, que fraruars en su em~prr.sa Pc• .. r. r1_ento de inter6a, 1 
___ 1 tnempre. 

(3)-Jó'otre lll!ól cfit1po11iciont1 del ii . 
de Pomí'nto, <''ltuvo In reglaml!ntaci~ :r 1 Mohnft como Miniltro 
Nau~ qut" motivó lu ret'lamsci6 n e uso de lu aguas del 
bu&lilo coutr11 Mhito, rlf'mAnda:/e 18 com_pallfa ingleaa del Tla• 
patrocinaron 1~ licent'indo!t don Lo. oncl\ m1Jlonea de pceos y que 
za Al,IR{l(', clrtf'n1tien,lo lo~ dereebu: Cabrer11 y do~ Manufll 0Ar• 
do Jor1:r V('rl. F!lltni\ol ,. <'I Procurad deo la Rept1bhca el licencia 

t..n 8uprt>ma Corte ialló !'n contr!r oneral de 1~ Nación. 
aprMtaba a pC'dir la lntorrrnción d~ 1!e lab~ompa~(a., la que N 
ricano, ruando KObrcvlno la rrvoluci6n. go 1ern0f! tn,?TfA y ame--

't 
1 
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El estudio que so hizo en la región del Nazas, es ne
cesario hacerlo en las otras regiones productoras del PaiB, 
donde pueda dividirse la. propiedad, haciendo previamen
te obras de regadío¡ pero no debe olvidarse que no es 
muy grande la parte del Pala que se encuentra en condi
ciones como la de la región lagunera. La mayor parte de 
J,s grandes h&ciendes-las de enormes extensiones-tie
nen sierras, donde no puede hacerse otra exp1otación que 
la madera, o en algunas la ganadería. Fraccionar tales 

fincas serla su ruina. ( 4) 
Las estaciones experimentales que se han instalado en 

el Pe.is, hasta ahora, no han dado ningún resultado, por
que al frente de ellas se han puesto hombres teóricos, que 
se dedican a experimentos de gabinete; mientras que lo 
que necesita nuestra agricultura, son méto<h>s prácticos, 
que permitan a!. hombre de campo, rudo en lo general, 
aprovecharse de las enseñanzas de la ciencia, sin tener 
que perder mueho tiempo en hacer eurs05 formales . Nues
tra Escuela de Agricultura, también ha sido ·hasta ahora 
un fracaso, por 111 misma razón, porque se quiere que 
los alumnos adquieran grandes conocimientos en mate
máticas, o resuelvan problemas militares, y nos se les en
seña lo que debe saber un agricultor, la manera de me

jorar sus productos, de empacarlos para que soporten las 
mveslas algunas veces muy largas, y la de abaratar los 

costos de producción. 

(4)-La experiencia noo e ... 6& la abooluta •-idad de prole· 
,er laa vlaa férreu, como medio eficaz para mantener 11 pu. 1 co
mo mM.ida adecuada quid dada buen resultado la creación de pe· 
queñaa tincaft a uno y otro lado de lu grandet Uneu tronealM, 
tincas que pueda cultivar una familia y cuyoe produetoe por la 
taeilidad de ponerloe en el mertado, sean aliciente butante pan 
el cultivo. Pero eata medida debe 'HNMI eomo un eq,ediente eHD.• 

elolmonto pollUco 1 no de rondi.mientoo con6mleoo. 
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El problema agrario, se reduce, pues, en mi concepto, 
a volver a los pueblos los e.jidos qne se les han 118Ul'J)&do, 
estudiando una legislaci6n conveniente sobre la materia; 
a hacer grandes obras de regadlo, previo el estudio de
tenido de las diversas regiones del País; a evitar la explo
tación del pe6n por medio de laa tiendas de raya; y sobre 
todo en buscar el medio de que el capital de explotación 
agrícola no tenga los precios que hoy tiene y que hacen 
imposible todo adelanto en la materia. La división de la 
propiedad, será consecuencia forzosa de la resalución de
bida a los anteriores problemas, y la inmigración hará el 
resto. 

La cuestión de los ejidos, principalmente como hecho 
tradieional, eervirá en ciertos lugares para calmar la agi. 
ta;)ión que, con escritos y proclamas, muchos d,i ellos con 
fines excluaivamente paliticos, se ha producido en la po. 
blaci6n rural. 

He estudiado en el presente capitulo el problema 
agrario en su conjunto y he hecho las indicaciones 
qne en mi concepto son pertinentes al caso, pero segura. 
mente que en determinadas regiones del País, habrá cir
cunstancias o hechos que no es posible tener en cuenta 
en una obra de conjunto. No son ciertamente iguales laa 
condiciones en que se encuentrsn los habitantes de Ch.i
hn&hua y Coabuila, que las que tienen los de Moreloe 7 
Tlaxcala, y por tanto, al hacerse el estudio detenido en 
oada región, deberán modificarse las di8Posiciones sobre 
la materia; pero seguramente que todas ell1111 tienen que 
rolar aobre las bases que dejo a.puntadas. 
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Nota pal'& la página ~ aeguudo párrafo: 

te una de }aa eau11u del d.•· 
(l)-Eo Chiba~ •~':;':i:' er:":ue el G<>bierno del Eltade 

eooteoto, Y tal voz • ~ 1 familia Terrazas, que poaela erlea
,abla vuelto • man~ e a u ri uezaa ee baci&D pee:ar ea la 
- propiedad.. de tierra. 7 cui?; ea,.i1ugo del aeilor Terruu da· 
ma7or parte de loe negoeios. ••-· ro el General Dlaz Jo ha· 
taba de l~ guerra •

0
d• 

10
• fra debilitat •• 1877 enviando de 0..b!a de&tru1do o ruan o mcnoe 

bernador a do■ Ouloa Pa,b;:". Carrillo habla eaeumbido, "" 
El 1t1eetor de 6sted t~n al ª::or Pa.ehe~o, a la in.fluencia dil 

oblunte que todc: ~o Ge~e:al Dfaz lo aepa.ró, enviando d~ Gober· 
te!or Terraza.a .1 Ah ad uien logró mantener 111 1n_depea· 
nador a don .lli¡ael och ª':i; \ 1q ..Sor Al>amada tué enviado a 
ckneiL Pero • loe_ 

0 08 1- erno del se6or Terruaa, deeig
J alioeo y don Eonque Cd. CChr°'¡, a)i.,. previa aoa elección en fa-uado para Gobernador e 1 u --, 
\'Or del propio General Te~ conaagra.ndo el jefe como • 

El eaeicugo volvla a ~-ular de la familiL 
,u_.r, pre~enteC '!t fué ':'.!:trado Embajador en Waahu>g• 

Cuando el IO orto r 1 lioeoeiado Cortazar, eoosejero del 11&-
lo quedó en aa P' e ad 

n, te dejó oJ puesto de G<>bent °'• 
ior Creel 7 cu&ndo uuevamen d n-,-··ones fué dMignado 4on 

r al'MI de la Cartua e JMJMK.l ' 

para ;;::iag 8'oehez, quien a poco dejó el pueeto a don Alberto 
Jooé b' • del General don Lail y Yerno del .. ñor Creel. . 
Terruaa, . ,¡o ~A. tanto defioiüvam<>nte eoostita14o 

El eaciea.r.go qu=..,. por f · 
r de herec!itario, ello ee, perp6tao, 1 en una ami-

con el carie te . • _ _.."a envidiu 
1 

qoe no babia H· 
lia que por lll8 nqtlMIIII -..- -
bido conqoiltal'M afae\oll. . • lo 

. . d te al pareeer lin import&nc1a, fu6 11• embugo, 
Un 1oc1 en , . . -..auah el famoeo robo d 

e hizo 'brollr la agitación •• """' aa, 
c¡u • • · ó popular mú qae an B&neo Minero «ID el que la llD&flllM.1 D , U 
rebo, .. empd6 en ,., ana euantiooa estafa. Lotl ~eoltoa no. ~ 
alldo depuradoa ele tal manera qlWI el hiltoriador ~ deeir ~ 
la •oz p~bliea ae en¡d6 o no; pero al que loe pl'OOedimleo\oll ,_ 
1Jeadoo para tl d .. eobrinü••to ~ loe calpablee, fn9l'OII enelel 
e ile¡alca. 


